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Las mejores ideas suelen aparecer cuando me voy quedando dormido y ya no tengo
fuerzas para garabatear unas líneas. Entonces tomo el celular, balbuceo en la
oscuridad y el aparato se encarga de escribir.
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Al día siguiente encuentro desde trabalenguas y pensamientos perdidos para
siempre hasta algunos errores con posibilidades interesantes. Mi pronunciación en
inglés no es muy buena y esta mañana encontré que Biden se había transformado
en “Vaivén”. Sumido en estos tiempos llenos de sorpresas, no pude evitar
preguntarme: “¿Será una premonición?”. La pregunta es comprensible. Me
encuentro entre los venezolanos que suspiran como si rezaran a la Virgen de
Coromoto: “Espero que Biden no venga con lo que Trump se va”.

Vamos emergiendo de una apasionada relación con el inefable Donald Trump, unos
por suponerlo la única solución a nuestra tragedia, otros por culparlo de nuestras
divisiones, evasiones y disparates. De aquí parte una primera exigencia que
debemos hacerle a Biden: no ofrezca lo que no va a cumplir y ni siquiera ha sido
definido. Me refiero a las expectativas creadas por Trump: “No estamos considerado
nada, pero todas las opciones están sobre la mesa”.

¿Cómo algo puede estar sobre la mesa sin ser considerado?

A los venezolanos Trump nos resultó tóxico y divisorio con el triste consuelo de que
no somos la excepción. Además resultó espectacularmente tragicómico hasta el
final. A estas alturas del juego, las elecciones norteamericanas más concurridas de
la historia han soliviantado pasiones descaradamente antidemocráticas. ¿Prevaleció
el respeto al voto por lo sólido de las instituciones que lo protegen o por la insólita
irracionalidad de negar los resultados?

Hablar de irracionalidad es irrelevante. Las locuras de Trump son irrepetibles y en
buena medida eran previsibles. Resulta más provechoso pensar que se ha respetado
el resultado de los votos gracias a la fuerza de unas costumbres que ya tienen
varios siglos evolucionando y lidiando con absurdos, incluyendo los del propio
sistema.

El sistema electoral venezolano es más directo, más sencillo, y, sin embargo, ha
resultado sumamente frágil. Si buscamos las causas de esta fragilidad conviene
revisar una vez más la prédica de Montesquieu en su libro sobre la grandeza y
decadencia de los romanos: “Más Estados han perecido por la violación de las
costumbres, que por la de las leyes”. Al examinar la decadencia de la democracia en
Venezuela es necesario prestarle mucha atención a nuestras costumbres. Si
queremos que nos entiendan fuera de Venezuela debemos comenzar por hacernos
dolorosas preguntas: ¿es la democracia una de nuestras arraigadas costumbres o ha



sido una pasajera fábula en nuestra historia? La respuesta es vital para examinar el
mito del socialismo venezolano del siglo XXI, capaz de mantener con impudicia una
ilusión de democracia.

La situación de Venezuela es tan incierta e injusta como aparentemente solidificada,
una combinación agotadora. Espero que Biden tenga la humanidad que requiere
tener afecto y comprensión por la dignidad de un pueblo sometido a una situación
indigna. No es tarea fácil apreciar y comprender lo que nosotros mismos no
logramos digerir. La distancia entre lo que fuimos, lo que somos y lo que podríamos
ser comienza a ser insalvable. La palabra “Venezuela” va adquiriendo otra música y
genera amargas evocaciones. De potente promesa ha pasado a ser un espanto para
asustar a electores indecisos.

Alguien dice que si Kafka hubiera nacido en Caracas sería un escritor costumbrista.
Otro pregunta para qué tener a Kafka si Hugo Chávez nos convirtió en cucarachas.
Esta son algunas de las frases que utilizamos para calificar nuestra historia reciente.

Los diccionarios ingleses definen la historia como un estudio sistemático,
cronológico y verdadero. La Real Academia Española incluye la relación de cualquier
aventura o suceso, narraciones inventadas, mentiras y pretextos, cuentos y fábulas.
De hecho los historiadores venezolanos que más leo y admiro son unos maravillosos
y reveladores chismosos. Quizás en los chismes estén los nudos que crean el tejido
de lo histórico. Inés Quintero advierte en el título de uno de sus libros: No es cuento,
es historia, aclarando que intenta ir en contra de nuestras tendencias naturales.

Siendo un país tan incomprensible como mal explicado, nuestra relación con Biden
va a requerir de un enorme esfuerzo para ofrecer un recuento claro, sin la aleatoria
narrativa a que estamos acostumbrados. Uno de los temas centrales a explorar es
nuestra particular manera de corrompernos los unos a los otros. Una reciprocidad
que se ha convertido en el principal pilar de la dictadura, al punto que su fuente de
poder radica en la autodestrucción, en un lento suicidio del país. Nos acercamos al
extremo de no poder hablar de corrupción, a medida que no va habiendo leyes ni
controles que romper.

Montesquieu añade en otro capítulo: “A aquellos que primero habían corrompido sus
riquezas, los corrompió después su miseria”. Chávez sirvió de eslabón entre estos
dos procesos. Hace más de dos décadas criticaba el “capitalismo salvaje” que con
tanta pasión él mismo ayudaría a fomentar y consolidar. ¿Cómo imaginar que al



analizarnos nos maldecía?

Nos hemos convertido en una nación desesperada y salvajemente capitalista. Varias
veces he escuchado una cínica frase que se nos ha ido haciendo una religión: “En un
país capitalista lo más importante es hacerse de un capital”. Hoy, en Venezuela,
tener un capital se ha vuelto indispensable tanto para sobrevivir en la patria como
para abandonarla.

A medida que la sociedad y lo social, las instituciones y los servicios, los jueces y los
congresistas se corrompen, el único asidero cierto y constante es el dólar y todo se
subordina a la posibilidad de obtenerlo, desde la voluntad del esclavo hasta la del
esbirro. Así se ha generado un organismo que mientras más miserable se va
haciendo más sólido aparenta ser. Los militares, quienes podían ser una esperanza,
son los más vigilados y sometidos a sobrevivir en la corrupción de la miseria para
intentar alcanzar la corrupción de la riqueza. La bota y el botín han establecido una
relación que ya parece ser natural y no aprendida.

Quiero creer que Joe Biden decidió luchar por la presidencia preocupado por el
posible final de la democracia al que Trump terminó asomándonos sin pudor ni
compasión.

La democracia venezolana continúa cayendo en precipicios que alguna vez nos
resultaron inconcebibles. Creo que la estrategia para rescatarla tiene dos caras.
Necesitamos solucionar la miseria que nos está corrompiendo, desmembrando,
deshumanizando; al mismo tiempo hace falta recuperar las riquezas que la
dictadura y sus secuaces están extrayendo, robando y destruyendo. Si las medidas
generan más miseria y expectativas infundadas, seremos más sumisos a una
dictadura más fuerte, y todos nos haremos más salvajes. Ayudar al oprimido y
perseguir al opresor requiere inteligencia, firmeza, compasión y el compromiso de
quien ha enfrentado la alternativa de perder una democracia que suponía
inextinguible.
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